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EL IDÓLATRAEL IDÓLATRA
En honor de la verdad, el idólatra 

somos todos. Puede que sin caer en la 
cuenta, si vale como atenuante, pero 
todos damos en idolatría con harta 
frecuencia. Quizá el ateo convencido 
sea una especie en regresión pero 
también es cierto que son los idólatras 
los que van tomando el relevo. 

Y ¿qué es la idolatría más que un ateísmo politeísta, es decir, una 
religión sin Dios pero con muchos dioses? religión sin Dios pero con muchos dioses? 

El idólatra, perfil que todos nos encargamos de hacer 
compatible con el de cristiano, sabe que no podrá presumir de 
originalidad. Los pecados de idolatría hace muchos siglos que 
vienen siendo los mismos. Un catecismo, por nuevo que sea, no 
se ha inventado nunca nuevos pecados. En todo caso ha señalado 
variaciones 
sobre el tema. Y el tema es siempre la codicia, la impureza, la 
envidia y el egoísmo. Sobre todo, el egoísmo. Amén de otras 
hierbas, claro.

En todo caso, en materia de idolatría cambian las modas. 
Hoy los ídolos con más altares y más incienso pueden ser el 
poder, el sexo, el éxito y el dinero. Y el yo, el egoísmo de siempre. 
Moisés tendría para airarse airadamente al ver tanto becerro. Por 
su parte, el dueño de la finca esperará a que la cizaña se distinga 
del trigo (Mt 13,25). 


